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L A D E C I S I Ó N D E L A C O R O N A E S P A Ñ O L A de aplicar en Amér ica , en 
1805, la Conso l idac ión de Vales Reales contribuyó a la des­
integración del imper io e spañol durante el siglo X I X , ya que 
la e c o n o m í a de los reinos americanos se debil itó, la mayo­
ría de los vasallos resultó afectada y se g e n e r ó una inconfor­
midad en todos los sectores sociales, lo que d e s e n c a d e n ó 
luchas de independencia en los distintos reinos. En el ámbi­
to regional, la Conso l idac ión produ jo una serie de f e n ó m e ­
nos, como el debi l i tamiento e c o n ó m i c o del clero y de las 
instituciones educativas, de salud y de beneficencia, y la 
desamort izac ión de bienes eclesiásticos y de fundaciones 
religiosas. 

Debido a su importancia , varios autores han estudiado 
la Consol idac ión de Vales Reales. Existen análisis sobre la 
apl icación de la medida en E s p a ñ a , entre los que destacan 
los trabajos de Richard H e r r y Pedro Tedde. Asimismo, 
hay vanos estudios globales sobre la Conso l idac ión en los 
f^^inos ^níidrica-nos« ¿XOS ¿os d.̂ ^ .Ĵ .exi'i.o.̂ ü^d -I—JK^XXX* V i~^eíír 
Schmidt. 2 Para la Nueva E s p a ñ a hav algunos trabaios íiene-
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1 H E R R , 1 9 7 1 , pp. 3 7 - 1 0 0 y T E D D E , 1 9 8 7 , pp. 1 6 9 - 1 9 5 . 
2 L I E H R , 1 9 8 4 , pp. 5 5 3 - 5 7 8 y SCHMIDT, 1 9 8 8 . 
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rales, que se centran principalmente en las protestas que es­
ta medida d e s e n c a d e n ó entre la pob lac ión americana, así 
como en las erogaciones e c o n ó m i c a s globales que significó 
para los distintos reinos. 3 Aunque existe el trabajo de Mar­
gare! Chowning sobre el obispado de M i c h o a c á n , 4 a ú n son 
escasos los análisis sobre la manera como se apl icó la me­
dida en los diferentes reinos que integraban el imper io es­
p a ñ o l en América , sobre los efectos e c o n ó m i c o , social y 
pol í t ico que tuvo en las diferentes regiones y en los distintos 
sectores de la poblac ión . 

La finalidad del presente artículo es describir las circuns­
tancias bajo las cuales surgió el Real Decreto de Consolida­
ción, analizar su contenido y estudiar las implicaciones que 
tuvo para la pob lac ión americana. Esto permit i rá apreciar 
que la medida no tuvo una finalidad social, n i estuvo enfo­
cada al bienestar de los reinos americanos, sino que su pro­
pós i to fue recabar fondos para la T e s o r e r í a real. Asimismo, 
se verá que la Consol idac ión no afectó ún icamente a la Igle­
sia, c o m o se ha asumido genera lmente , sino a extensos 
sectores de la poblac ión civil . Esto se d e b i ó a que no sólo 
c o m p r e n d i ó bienes eclesiásticos, sino también bienes per­
tenecientes a laicos, como los capitales de las cofradías y las 
capel lanías laicas, entre otro , y per jud icó también a los deu­
dores de capitales eclesiásticos, ya que exig ió que éstos redi­
mieran , ante la Consol idac ión , los principales prés tamos 
que tenían. 

L A CRISIS F I N A N C I E R A D E L I M P E R I O E S P A Ñ O L 

Y L A N E C E S I D A D D E C A P T A R I N G R E S O S E X T R A O R D I N A R I O S 

La estabilidad financiera que hab ía caracterizado al impe­
r i o e spaño l durante la mayor parte del siglo X V I I I se resque­
bra jó a part ir de 1779, cuando E s p a ñ a entró en una serie de 

3 F L O R E S CABALLERO, 1 9 6 9 ; HAMNETT, 1 9 6 9 , pp. 8 5 - 1 1 3 ; LAVRIN, 1 9 7 3 , y 

MARICHAL, 1 9 9 5 , pp. 2 4 1 - 2 6 2 . Masae Sugawara p u b l i c ó una serie de docu­
mentos sobre la C o n s o l i d a c i ó n en Nueva E s p a ñ a . SUGAWARA, 1 9 7 6 . 

4 CHOWNING, 1 9 8 9 . 
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guerras, en las cuales trató de defender la postura h e g e m ó -
nica que había ocupado entre las naciones europeas por 
m á s de dos siglos, y que ahora le era disputada por Inglate­
r r a y Francia. Así, sostuvo guerras terrestres con Inglaterra 
de 1779-1783 y con Francia de 1793-1795, así como dos gue­
rras navales con Inglaterra, la pr imera de 1796-1802 y la 
segunda de 1804-1808.5 

Las guerras, de las cuales E s p a ñ a salió muy mal librada, y 
sus secuelas, como epidemias y hambrunas, incrementaron 
sustancialmente el gasto públ ico , y condujeron a u n ejerci­
c io presupuestal deficitario. Como el déficit se cubrió me­
diante endeudamientos in terno y externo, aumentaron los 
compromisos financieros debido al servicio de la deuda. 
Particularmente, la emis ión de títulos de la deuda pública , 
llamados vales reales, impl i caron la e rogac ión de cantida­
des muy fuertes para e l pago de réditos anuales. E l conjun­
to de estos factores p rovocó una seria crisis financiera, de la 
que no pudo recuperarse el imper io e spañol , y constituyó 
u n a de las causas de su des in tegrac ión . 6 

A pesar de que se captaron sumas elevadas por concepto 
de ingresos extraordinarios, entre 1792-1807 los ingresos 
anuales de la Tesorer ía fueron, en promedio , de 685000000 
de reales de vellón, mientras los egresos ascendieron, en 
promedio , a 1087000000 de reales de vellón, lo que impl i ­
c ó u n desfalco anual de 303000000. 7 

H u b o momentos especialmente críticos, como en 1800, 
cuando la Real Hacienda estuvo a punto de la bancarrota y, 
p o r pr imera vez, se dejaron de pagar intereses vencidos por 
40000000 de reales, ya que los fondos de la hacienda públi­
ca ú n i c a m e n t e a s cend ían a 66000000 en vales reales.8 La 
bancarrota sólo p u d o evitarse gracias a que entre mayo de 

5 MARICHAL, 1990, p. 881 y 1999, cap. 1. 
6 Para el estudio de la crisis financiera en E s p a ñ a , v é a n s e las obras de 

BARBIER, 1980, pp.21-37; A R T O L A , 1982; T E D D E , 1987, pp. 169-195, y MARI­

CHAL, 1999. 
7 BARBIER, 1980, pp. 21-37. 
8 L a T e s o r e r í a mayor contaba con 50000000 de reales en vales y la 

caja de a m o r t i z a c i ó n , que funcionaba como una t e s o r e r í a paralela, só lo 
con 16000000 de reales, t a m b i é n en vales. A R T O L A , 1982, p. 444. 
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1802 y diciembre de 1804, E s p a ñ a ent ró en una tregua m i ­
litar, de spués de la firma de paz de Amiens. Ésta permit ió 
que fluyeran nuevamente los caudales que venían desde 
América , que sumaron m á s de 800000000 de reales, canti­
dad que superaba 50% de las rentas fiscales ordinarias me­
tropolitanas, en los años de 1802-1804.9 

La corona tuvo que buscar nuevas fuentes de ingresos 
para financiar las guerras, resolver los problemas sociales 
m á s urgentes, pagar el servicio de la deuda estatal, así como 
respaldar los vales reales, con el objeto de evitar su devalua­
ción. U n a de ellas fue la ampl iac ión de las cargas fiscales, 
tanto en E s p a ñ a como en A m é r i c a . 1 0 Ot ra fuente de ingre­
sos fue la solicitud de donativos voluntarios y forzosos, que 
se recolectaron entre muy diversos sectores de la población, 
tanto en España , como en los reinos americanos, y se prac­
ticaron descuentos a burócratas y a eclesiást icos . 1 1 Asimis­
mo, se ut i l izaron fondos pertenecientes a otras partidas, 
como los de cargos vacantes, 1 2 y se confiscaron la mitad de 
los sobrantes de propios y arbi tr ios . 1 3 

Las anteriores medidas no impl i caron endeudamiento 
para el Estado, porque la carga e c o n ó m i c a recayó sobre 
los súbditos o gravitó sobre partidas ya contempladas en el 
presupuesto. Pero la mayor parte de los ingresos adicio­
nales se obtuvieron por medio del aumento de la deuda 
públ ica e spaño la y de la de los gobiernos de los reinos ame­
ricanos. 

Entre los ingresos adicionales que impl icaron endeuda­
miento para la corona, destacan los emprést i tos solicitados a 
banqueros holandeses y los prés tamos voluntarios y forzosos 
exigidos a los súbditos en E s p a ñ a y en América . Solamente la 

9 MARICHAL, 1995, p. 251. 
1 0 Se implemento el cobro de tasa de 15% sobre la a d q u i s i c ión de bie­

nes por parte de manos muertas, as í como a la i n c o r p o r a c i ó n de mayo­
razgos. Real O r d e n del 9 de septiembre de 1796 y Real C é d u l a del 13 de 
septiembre de 1796. A G I , Indiferente, vol. 1702. 

1 1 MARICHAL, 1999, p. 104. 
1 2 A G I , Indiferente, vol. 1702, Real c é d u l a del 2 2 de febrero de 1802. 
1 3 A G I , Indiferente, vol. 1702, Rea! c é d u l a del 15 marzo de 1798. 
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Nueva España aportó, entre 1781-1800,17 500 000 pesos, por 
este concepto. 1 4 

Otros emprést i tos se obtuvieron mediante la emisión de 
títulos de la deuda pública, que recibieron el nombre de va­
les reales, así como de la ena jenac ión de bienes de obras 
p ía s , conocida como Conso l idac ión de Vales Reales, esta úl­
t i m a motivo de estudio del presente trabajo. 

E L P R O B L E M A D E L O S V A L E S R E A L E S 

L a crisis financiera del imper io e spañol estuvo estrecha­
mente ligada a los vales reales. Fueron efecto y causa del 
de r rumbe económico , ya que se ut i l izaron como medida 
para afrontar el déficit presupuestario del erario real, y a la 
vez fueron u n factor desestabilizador de la e c o n o m í a . 

Los vales reales eran títulos de la deuda públ ica que se co­
locaron entre los sectores de la poblac ión interesados en 
comprarlos. La corona ofrecía a los compradores una comi­
s ión de 10%, así como intereses de 4% anual sobre el valor 
n o m i n a l de cada vale. 1 5 Pero los vales reales no sólo se u t i l i ­
zaron para obtener en p r é s t a m o grandes cantidades de di­
nero , sino también como medio de pago, paralelamente a 
la moneda, para cubrir la escasez de circulante que había 
en E s p a ñ a . 1 6 Una vez colocados en el mercado, se propició 
su circulación, con u n curso legal muy amplio , ya que po­
d í a n utilizarse para cualquier transacción, excepto el pago 
de salarios. 1 7 Así, los vales se convirt ieron en papel moneda, 
r azón por la cual d e s e m p e ñ a r o n una función crucial en el 
con junto de la e c o n o m í a . 

Los vales reales fueron emitidos por pr imera vez en 
1780, por el rey Carlos I I I , como u n recurso para financiar 

1 4 MARICHAL, 1999, p. 96. 
1 5 Los vales se vendieron principalmente a comerciantes, quienes po­

d í a n adquirirlos mediante moneda m e t á l i c a o con libranzas. 
1 6 A R T O L 4 , 1982, p. 370. 
1 7 A G I , Indiferente, vol. 1702, Real c é d u l a del 20 de septiembre de 

1780, ff. 1-2. 
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la guerra que E s p a ñ a sostenía con Inglaterra. Esta pr imera 
emis ión constó de 16500 vales, de 600 pesos cada uno , que 
sumaban en total 9000000 de pesos. Se les concibió como 
una medida transitoria, con una vigencia de 20 años , al 
cabo de los cuales d e b í a n ser retirados del mercado y su 
valor canjeado por moneda . 1 8 Como se verá más adelante, 
este propós i to no se cumpl ió , sino que, por el contrario, du­
rante las siguientes d é c a d a s se hic ieron nuevas emisiones, 
s u m á n d o s e los vales nuevos a los antiguos. Esto causó la 
p é r d i d a de su valor nomina l , lo que d e s e n c a d e n ó procesos 
inflacionarios que afectaron al conjunto de la e c o n o m í a . 

La pr imera emis ión de vales reales fue u n acierto econó­
mico, ya que a fines de octubre la Real Hacienda hab ía 
colocado 80% de los documentos expedidos y había obteni­
do 93000000 de reales. 1 9 Este éxito propic ió que medio 
a ñ o de spués , en abr i l de 1781, se hiciera una nueva emi­
sión, ahora por 5000 000 de pesos.2 0 Pero esta segunda 
emis ión careció de respaldo financiero, razón por la cual 
todos los vales en circulación se devaluaron; en la primave­
ra de 1782 hab ían perd ido 8% de su valor nomina l , y en 
verano, entre 13 y 14%. 2 1 C o n el fin de detener la devalua­
ción, se creó el Banco de San Carlos, en j u n i o del mismo 
a ñ o , cuya pr inc ipa l función fue conseguir fondos para po­
der ret irar paulatinamente los vales de la circulación. La 
creac ión del banco se a c o m p a ñ ó de una nueva emis ión de 
vales reales, por u n total de 14799000 pesos.2 2 

A l ascender Carlos I V al t rono , en 1788, los vales h a b í a n 
recuperado su valor n o m i n a l , pero como hab ía en circula­
ción vales por u n valor de 451744500 reales, el Estado d e b í a 
pagar réditos anuales por u n total de 17468108 reales. 2 3 

1 8 T E D D E , 1987a, pp. 527-551. 
1 9 S ó l o quedaban letras por cobrar por 25000000 de reales. A R T O L A , 

1982, p. 370. 
2 0 A G I , Indiferente, vol. 1702, Real c é d u l a del 20 de marzo de 1781, ff. 2-3. 
2 1 A R T O L A , 1982, p. 380. 
2 2 A R T O L A , 1982, p. 384. V é a s e Real c é d u l a del 20 de jun io de 1782, e n 

SUGAWARA, 1967, pp. 234-235. 
2 3 E l volumen de la deuda c o r r e s p o n d í a a los ingresos de u n a ñ o de la 

corona. SCHMIDT, 1989, p. 45. 



REAL D E C R E T O D E C O N S O L I D A C I Ó N D E V A L E S REALES 793 

Durante su reinado estos vales no sólo no pudieron ser re­
tirados del mercado, por la difícil s i tuación financiera 
que enfrentó la corona durante dicho per iodo, sino que, 
por el contrario , este monarca se vio en la necesidad de 
emit i r nuevos vales, con lo que contribuyó seriamente al en­
deudamiento estatal y a la desestabil ización financiera de la 
m o n a r q u í a . 

Carlos I V recurrió por pr imera vez a los vales reales en 
1794, para financiar la guerra que sostenía con Francia. Ese 
a ñ o hizo dos emisiones, la pr imera en enero, por 16200000 
pesos, 2 4 y la segunda en septiembre, por 18000000 de pe­
sos.25 T o d a v í a estaban vigentes la mayor parte de los vales 
emitidos por Carlos I I I , aun cuando éstos tenían una buena 
par idad, ya que se situaban 1.5 o 2% por encima de su valor 
n o m i n a l . Con el fin de irlos ext inguiendo paulatinamente y 
evitar que todos los vales se devaluaran y tuvieran u n impac­
to negativo en el mercado financiero, el rey creó el Fondo 
de Amort izac ión y lo dotó de una serie de ingresos prove­
nientes de distintos ramos fiscales y aduanales. 2 6 E n marzo 
de 1795, las apremiantes demandas financieras obligaron al 
rey a hacer una tercera emis ión de vales reales, esta vez por 
30000000 de pesos, casi el doble de las veces anteriores. 2 7 

Así, en el transcurso de catorce meses se hab ían expedi­
do vales por u n total de 64 200 000 pesos. La falta de u n res­
paldo financiero adecuado para estas emisiones, aunada a 

2 4 Real c é d u l a del 1 6 de enero de 1794, en SUGAWARA, 1967, pp. 247-249. 
2 5 E l rey ju s t i f i có esta a c c i ó n al decir que los vales reales eran el recur­

so " m á s efectivo y menos costoso" de los que se h a b í a n aplicado hasta ese 
momento y "el menos perjudicial a la prosperidad futura de la n a c i ó n " , 
pero a c e p t ó que para cumplir con el pago de los intereses, era necesario 
aumentar el fondo de a m o r t i z a c i ó n a 2000000 de pesos. Real c é d u l a del 
8 de septiembre de 1794, en SUGAWARA, 1967, pp. 251-258. 

2 6 Los ingresos adjudicados al Fondo de A m o r t i z a c i ó n fueron 10% 
del producto de todos los "propios y arbitrios del reino tuvieran o no 
excedentes y con lo que rindiesen de los derechos de indulto de la ex­
t r a c c i ó n de la plata, que se h a b í a concedido al Banco de San Carlos, por 
espacio de diez a ñ o s " . V é a s e " P r a g m á t i c a S a n c i ó n del 30 de agosto de 
1800", A G I , Indiferente, vol. 1708, f. 2v. 

2 7 Real c é d u l a del 16 de enero de 1794, en SUGAWARA, 1967, pp. 261-263. 
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la imposibi l idad de reürar los vales antiguos del mercado 
monetario y la escasa credibi l idad que estos títulos tenían 
entre la poblac ión , produ jo , en el verano de 1795, una pér­
dida de su valor de 22%. Pero gracias a que e n j u l i o de 1795 
se firmó la paz con Francia y a la dotación de nuevas fuentes 
de financiamiento, entre ellas varios subsidios de la Iglesia, 
se logró que los vales recuperaran su valor n o m i n a l en 90 
por c iento . 2 8 

Durante los p r ó x i m o s años , los funcionarios encargados 
de diseñar las estrategias económica s del imper io e spaño l 
tuvieron entre sus prioridades respaldar, o "consolidar", co­
m o se dec ía en la é p o c a , los vales reales, ya que éstos se ha­
b ían convertido en el medio de pago más importante en 
E s p a ñ a y su devaluac ión drást ica p o d í a impl icar el de r rum­
be del conjunto de la e c o n o m í a . 2 9 

U na de las medidas encaminadas a este propós i to fue la 
impos ic ión en Amér ica , de la Consol idac ión de Vales Rea­
les, entre 1805-1808. 

En 1798, la corona a s ignó nuevos recursos para respal­
dar los vales reales, entre ellos los ingresos de la aduana de 
Cádiz y los derechos de papel sellado. T a m b i é n llevó a cabo 
algunas reformas administrativas tendientes a separar los 
vales reales de la Te sore r í a general. Se c reó la Caja de 
Amort izac ión de Vales Reales, bajo la d irección de Manue l 
Sixto Espinoza. Ésta se ub icó en el Banco de San Carlos, 
y concentró todo lo relativo al pago de intereses, cambio y 
amort izac ión de la deuda de los vales reales. Ta l separac ión 
implicó que la Caja de Amort ización de Vales Reales se con­
virtiera en segunda tesorería , que operaba de manera para­
lela a la T e s o r e r í a pr inc ipa l , y en forma independiente. 

Paralelamente, implantó la ena jenac ión de bienes de 
obras pías en E s p a ñ a , conocida desde aquella é p o c a como 
la Conso l idac ión de Vales Reales, que estuvo vigente entre 
1798-1808 y constituyó el antecedente de la Conso l idac ión 
en Amér ica . 

SCHMIDT, 1 9 8 9 , p. 4 7 . 

A R T O L A , 1 9 8 2 , p. 4 3 3 . 
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E L E S T A B L E C I M I E N T O D E L A C O N S O L I D A C I Ó N 

D E V A L E S R E A L E S E N E S P A Ñ A , E N 1 7 9 8 

La ena jenac ión de bienes de obras pías , o Consol idac ión de 
Vales Reales, se f u n d a m e n t ó sobre la base ideo lóg ica de la 
desamort izac ión de bienes eclesiásticos. Desde la é p o c a de 
Carlos I I I , se hab ían inf i l trado desde Francia algunas ideas 
sobre la conveniencia de desamortizar los bienes eclesiás­
ticos para mejorar la s ituación e c o n ó m i c a y social de los 
pueblos. Dichas ideas habían sido adoptadas por los pensa­
dores ilustrados e spañoles y se hab ían d i fund ido entre los 
sectores cultos de la poblac ión. Así, el Conde de Campoma-
nes, Gaspar de Jovellanos y Pablo de Olavide consideraban 
que el atraso de la agricultura e s p a ñ o l a se d e b í a a que la 
mayor parte de las tierras estaba amortizada, en favor de 
corporaciones, entre ellas las eclesiásticas, calificadas como 
de "manos muertas" , 3 0 que i m p e d í a n su c irculación y ade­
cuado aprovechamiento y eran la causa de que hubiera mu­
chas personas que carecían de tierras y, por eso, vivían 
miserablemente. Con el fin de mejorar la s i tuación del cam­
po, los ilustrados p r o p o n í a n la desamort izac ión de los bie­
nes de "manos muertas" y suger ían cambios legislativos 
encaminados a fomentar la mediana y la p e q u e ñ a propie­
dades y aprovechar los terrenos b a l d í o s . 3 1 

Bajo la inf luencia de estas ideas, desde finales del siglo 
X V I I I , los ministros de finanzas de Carlos I V comenzaron 
a mirar los bienes eclesiásticos, que c o m p r e n d í a n gran par­
te de la riqueza existente, como tabla de salvación para 
apuntalar la maltrecha e c o n o m í a del re ino. Sin embargo, 

3 0 Bajo el t é r m i n o de "manos muertas" quedaban comprendidos las 
tierras y los bienes ra íces , que eran inalienables e indivisibles. Alberto de 
la H e r a y Rosa M a r í a M a r t í n e z de Codes definen a la d e s a m o r t i z a c i ó n 
como "una m a n i f e s t a c i ó n de la po l í t i ca estatal de l i b e r a c i ó n de manos 
muertas, que a fectó h i s tór i camente a la Iglesia, a los mayorazgos y a los mu­
nicipios". "Las po l í t i ca s desamortizadoras en el t r áns i to del siglo xvi l i al 
X I X . U n proyecto en marcha." Ponencia presentada en Buenos Aires, en 
septiembre de 1 9 9 5 , p. 2 . 

3 1 CAMPOMANES, 1 9 7 5 ; GARANDE, 1 9 5 6 , y JOVELLANOS, 1 9 8 2 . V é a s e , asimis­

mo, TOMÁS Y V A L I E N T E , 1 9 7 1 , pp. 1 5 - 3 0 . 
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no per segu ían los mismos fines que los ilustrados, n i com­
part ían las mismas posturas ideológicas , ya que carecían de 
u n propós i to social. E n 1797, el entonces minis tro de finan­
zas Pedro Várela sugirió al rey la venta de bienes eclesiás­
ticos, pero su propuesta no fue aceptada por temor a u n 
enfrentamiento con el clero. En mayo de 1798, el nuevo m i ­
nistro de finanzas, Francisco de Saavedra, repit ió la pro­
puesta y, en esa ocas ión, el rey la aceptó , porque ya no tenía 
m á s alternativas para conseguir nuevos fondos . 3 2 

Fue así como se o r d e n ó , mediante el Real Decreto del 19 
de septiembre de 1798, la ena jenac ión de una serie de bie­
nes raíces y de capitales l íquidos (inversiones de d inero me­
diante censos o depósitos irregulares) pertenecientes a 
"hospitales, hospicios, casas de misericordia, de reclusión y 
de expósitos, cofradías, memorias, obras pías y patronatos de 
legos", conocida como Consol idac ión de Vales Reales.3 3 Es 
decir, resultaban comprendidas en la Conso l idac ión las ins­
tituciones de beneficencia y de salud, así como las personas 
beneficiarías de obras pías y de los patronatos laicos. Sólo 
quedaban excluidas las capellanías colativas y las de sangre, 
que eran las que per tenec ían a las familias . 3 4 Posteriormen­
te se ex tender ía la medida a bienes ecles iást icos . 3 5 

Las instituciones y personas afectadas d e b í a n vender los 
bienes sujetos a ena jenac ión , e ingresar el producto de la 
venta a la Real Caja de amortización. Asimismo, deb ían de­
positar en la mencionada caja, los capitales l íquidos que les 
per tenec ían , así como los que tenían invertidos, conforme 
éstos se fueran redimiendo. 

3 2 SCHMIDT, 1989, pp. 51-53. 
3 3 Reales Decreto y C é d u l a del 19 y 25 de septiembre de 1798, en Su-

GAWARA, 1967, p. 296. 
3 4 Paralelamente a las anteriores disposiciones, se e m i t i ó un Real 

Decreto, mediante el cual se ordenaba la e n a j e n a c i ó n de las rentas de 
seis colegios mayores, en Salamanca, Valladolid y Alca lá . Real Decreto y 
Real C é d u l a sobre "destino de los caudales y rentas de los Colegios Mayo­
res. . ." SUGAWARA, 1967, pp. 298-299. 

3 5 Durante los primeros a ñ o s , el rey no tuvo la facultad de enajenar 
bienes pertenecientes a los conventos, parroquias y catedrales, pero fue 
obteniendo permisos de la Santa Sede para ello, de manera que los bie­
nes enajenables se fueron ampliando. 
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La medida se inscribió en el rubro de los p ré s t amos for­
zosos y no se m a n e j ó como u n simple despojo. Los propie­
tarios de los bienes enajenados, incluidos los beneficiarios 
de obras p ías y de capel lanías , tenían derecho de cobrar ré­
ditos, de 3% anual, sobre las cantidades entregadas a la 
C o n s o l i d a c i ó n . 3 6 E l emprést i to quedaba respaldado por las 
garantías que el Estado hab ía destinado al r u b r o de Conso­
l idación de Vales Reales, a los que nos hemos referido en 
pág inas anteriores. 

Para justi f icar esta nueva disposición, en la parte int ro­
ductoria del Real Decreto, el rey se refiere a las "urgencias" 
del re ino y dice que persigue "el b ien" de sus amados vasa­
llos, por todos los medios posibles. Asimismo, alude a la au­
tor idad que pose í a para "d i r ig i r a estos y otros fines del 
estado..." En cuanto a la racionalidad e c o n ó m i c a de la me­
dida, dice que se requer ía de u n " fondo cuantioso" para 
"ext inguir los vales reales" y, así, poder reactivar la industria 
y el comercio. Explica que se pre tendía canjear la deuda es­
tatal de los vales reales, que obligaba al pago de 4% anual a 
los tenedores de los mismos, por una que fuera menos gra­
vosa para la m o n a r q u í a . Como por los bienes eclesiásticos 
el Estado só lo p a g a r í a 3% anual, se daba u n ahorro en inte­
reses de 1 % anua l . 3 7 

La apl icac ión de este decreto se regu ló mediante una se­
rie de disposiciones legales que fueron apareciendo en los 
meses posteriores a su exped ic ión . En enero de 1799 se 
creó u n organismo especial, la Junta Suprema, que recibió la 
encomienda de poner en práct ica y supervisar las enajena­
ciones. E l 29 de enero se publ icó una real cédula , acompa­
ñ a d a de u n instructivo para su apl icación. E n el instructivo 
se detallaban los pasos que se d e b í a n seguir en la enajena­
ción de bienes raíces y de capitales. E n p r i m e r lugar, los 
obispos y capí tulos catedralicios de las diferentes diócesis 
deb ían elaborar u n registro de los bienes comprendidos en 

3 6 Para poder cobrar los r éd i to s rec ib i r í an t í tulos de propiedad sobre 
los bienes enajenados. 

3 7 Reales Decreto y C é d u l a del 1 9 y 2 5 de septiembre de 1 7 9 8 . SUGAWA-
RA, 1 9 6 7 , pp. 2 9 6 - 2 9 7 . 
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real decreto del 19 de septiembre de 1798. Acto seguido, 
los bienes deb ían ser tasados por dos expertos, nombrados 
u n o , p o r el estado, y otro , por la Iglesia, y d e s p u é s remata­
dos al mejor postor, en públ ica almoneda. Las subastas de­
b e r í a n anunciarse en los sitios donde se encontraban los 
bienes, así como en las capitales de las respectivas provin­
cias, y se llevaban a cabo en las oficinas de los obispados o 
en las parroquias. Se recomendaba fraccionar los inmue­
bles para facilitar las ventas. A las personas que cubr ían dos 
terceras partes del importe en efectivo se les descontaba el 
ú l t imo tercio. Existía la posibil idad de pagar a plazos, sin 
rebasar u n m á x i m o de dos años . N o se requer í a el pago de 
alcabala. Una vez vendida una propiedad y entregado el i m ­
porte de la venta a la Caja de Amort izac ión local, se envia­
ban los comprobantes a M a d r i d con el objeto de que la Caja 
de C o n s o l i d a c i ó n expidiera u n a escritura de i m p o s i c i ó n 
para la institución afectada, que la acreditaba como propie­
taria de l capital enajenado y le daba el derecho de recibir 
rédi tos de 3% anual sobre las cantidades enajenadas. 3 8 

Durante los diez años que d u r ó vigente la Conso l idac ión 
en E s p a ñ a , de 1798-1808, se recaudaron entre 1238000000 
y 1653000000 de reales, lo que fue considerado como u n 
éxito financiero.39 Gracias a estos ingresos y a las d e m á s me­
didas que apl icó la corona, se logró mejorar la cotización 
de los vales reales. Pero como ya h a b í a sucedido en oca­
siones anteriores, las necesidades estatales rebasaron la 
p l a n e a c i ó n e c o n ó m i c a y, en abr i l de 1799, las exigencias fi­
nancieras derivadas de la contienda mi l i tar con Inglaterra, 
ob l igaron a Carlos I V a realizar una nueva emis ión de vales 
reales, ahora por la elevada suma de 53109300 pesos. Co­
m o a estos últ imos vales no se les d io el respaldo necesario, 
y la p o b l a c i ó n hab ía perdido la confianza en ellos, ese mis­
m o a ñ o todos los vales en circulación sufrieron una drástica 
deva luac ión de alrededor de 40% de su valor n o m i n a l . 4 0 

3 8 SCHMIDT, 1 9 8 9 , pp. 8 7 - 8 9 . 
3 9 Existen divergencias entre las cifras de distintos investigadores. SCH­

MIDT, 1 9 8 9 , p. 9 5 , nota 1 0 . 
4 0 SCHMIDT, 1 9 8 9 , p. 4 9 . 
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Esta emis ión , que fue la últ ima, contribuyó a la menciona­
da bancarrota que sufrió el erario real en 1800. 

Ante la urgencia de frenar la tendencia inflacionaria 
de los vales, y con el afán de estabilizar la e c o n o m í a del rei­
no , Carlos I V expid ió , el 30 de agosto de dicho a ñ o , u n 
documento que se l l amó Pragmática Sanción, en el cual se 
reconoc ían las diferentes emisiones de vales reales, realiza­
das entre 1780-1799, como deuda de Estado. Asimismo, se 
aceptaba una devaluación de u n tercio de su valor nomina l y 
se ordenaba la creación de cajas de descuento, con el propó­
sito de retirar paulatinamente de la circulación u n n ú m e r o 
determinado de vales. A fin de que el públ ico mantuviera la 
confianza en ellos, se detallaban las garantías con que con­
taban para respaldarlos y se añad ían nuevas. 4 1 

Además , ese mismo a ñ o se llevaron a cabo algunas refor­
mas administrativas. La Caja de Amortización se transformó 
en Caja de C o n s o l i d a c i ó n , s igu ió func ionando como una 
tesorería independiente, paralela a la general. Asimismo, se 
creó la Comi s ión Gubernativa de Conso l idac ión de Vales 
Reales, u n nuevo ó r g a n o de gobierno para todo lo rela­
cionado con los vales reales, con Manuel Sixto Espinoza al 
f rente . 4 2 

Pero todos estos esfuerzos no d ie ron los resultados espe­
rados, porque el problema no se p u d o corregir de fondo. 

4 1 Entre las g a r a n t í a s que respaldaban a los vales reales se encontra­
ban: 10% de "propios y arbitrios" de todos los pueblos del reino, m á s la 
mitad de su sobrante anual; el subsidio extraordinario de la Iglesia; el 
producto del indulto cuadragesimal de A m é r i c a ; el de las herencias y 
legados en las sucesiones transversales; 15% de la a m o r t i z a c i ó n en las 
vinculaciones y adquisiciones de bienes de manos muertas; los bienes 
que h a b í a n pertenecido a los j e s u í t a s antes de su e x p u l s i ó n ; el fruto de la 
venta de los bienes y los capitales de obras p í a s y de instituciones educa­
tivas y de beneficencia; las contribuciones de la sociedad civil, y aquellos 
bienes de la corona, de los que pudiera prescindir. A d e m á s , se estable­
cían nuevas ga rant í a s mediante g r a v á m e n e s sobre fondos públ icos , tierras 
concejiles y rentas ec les iás t icas ; los frutos decimales y las encomiendas de 
las ó r d e n e s militares, as í como impuestos sobre diversos productos ali­
menticios, bebidas, metales y a r t í cu los de vestir, entre otros. P r a g m á t i c a 
S a n c i ó n del 30 de agosto de 1800, A G I , Indiferente, vol. 1708, f. 3v. 

4 2 SCHMIDT, 1989, p. 88 y MARICHAL, 1995, p. 247. 
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Los gastos militares y el servicio de las deudas interna y ex­
terna seguían en aumento, a la vez que persistía el déficit 
financiero del Estado. Así, las cantidades que hubieran po­
d ido servir para retirar vales de la c irculación, se desviaron 
para cubr i r otras necesidades. A part i r de 1803 la s ituación 
se agravó debido a que surgieron nuevas obligaciones fi­
nancieras derivadas del Tratado de Suministros suscrito 
con Francia. 

E L C O M P R O M I S O F I N A N C I E R O C O N N A P O L E Ó N B O N A P A R T E 

Y L A D E C I S I Ó N D E A P L I C A R L A C O N S O L I D A C I Ó N E N A M É R I C A 

Para liberar a E s p a ñ a de la obl igac ión de participar en la 
guerra que Francia sostenía con Inglaterra, el rey Carlos I V 
se vio forzado a suscribir, en octubre de 1803, u n tratado de 
neutral idad con N a p o l e ó n Bonaparte, que se conoce como 
el Tratado de Suministros. 4 3 Mediante este convenio España 
se c o m p r o m e t i ó a pagar mensualmente a Francia la enor­
me suma de 6000000 de libras, que equival ía a 264000000 
de reales. La obl igac ión se hac ía retroactiva a marzo, mes 
en el que se hab ían iniciado las hostilidades de este últ imo 
país con Inglaterra. Así, en el momento de signar el tratado, 
E s p a ñ a adqu i r ió una deuda in ic ia l de 24000000 de libras, 
que se iba incrementando cada mes en 6000000 de l ibras. 4 4 

Dada la amenaza mi l i t a r que Francia significaba para Es­
p a ñ a , era muy importante c u m p l i r con este compromiso. 
De acuerdo con el testimonio del entonces pr imer ministro 
y secretario de Hacienda, Migue l Cayetano Soler, el rey le 
hab í a encargado que pagara, con "religiosa puntual idad" , 
las mensualidades correspondientes al adeudo con Francia, 
para salvaguardar la paz y l iberar a la m o n a r q u í a de una 
nueva guerra con ese país . Pero Soler no había podido cum­
p l i r las ó rdenes del rey, porque no contaba con los medios 

4 3 E s p a ñ a estaba comprometida a apoyar militarmente a Francia por 
el Tratado de San Ildefonso, firmado el 1 8 de agosto de 1 7 9 6 . 

4 4 A R T O L A , 1 9 8 2 , p. 3 2 9 . 
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para hacerlo. La Tesorer í a real se encontraba en una situa­
c ión crítica, porque las rentas estaban "extremadamente 
disminuidas", a la vez que los gastos habían aumentado mu­
cho, debido a los problemas por los que atravesaba la mo­
n a r q u í a . 4 5 

E n marzo de 1804, el gobierno francés, que necesitaba di­
nero para proseguir sus c a m p a ñ a s militares, consiguió u n 
emprés t i to , con cargo a la Tesorer í a española , con una casa 
llamada Compagnie des Negociants Réunis, por una cantidad 
equivalente al dinero adeudado por los españoles . Esta tran­
sacc ión significó u n respiro m o m e n t á n e o para el gobierno 
español , pero implicó una carga adicional, ya que q u e d ó obli­
gado a pagar intereses a los prestamistas. 4 6 Sorpresivamente, 
a finales del mismo año , E s p a ñ a consiguió otro prés tamo, por 
40000000 de pesos, con la mencionada casa prestamista, 
este ú l t imo destinado a mejorar la l iquidez de la Caja de 
Consol idac ión . Como la Tesorer í a real no tenía fondos para 
pagar el servicio de estos adeudos, expid ió libranzas sobre las 
cajas de América , para saldar los compromisos. 4 7 

¿ C ó m o p o d í a afrontar estos compromisos en los próxi­
mos meses y años? Cayetano Soler calculaba que las reme­
sas de d inero y plata que se esperaban de la Nueva E s p a ñ a 
y de Perú sólo a lcanzar ían para l iquidar el subsidio hasta el 
2 de mayo de 1804, y eso sin pagar los situados de las islas y 
"echando mano a los caudales de particulares depositados 
e n las reales cajas". Era urgente obtener m á s recursos. 4 8 

Agotadas todas las fuentes de ingresos ordinarias y ex­
traordinarias, Soler no e n c o n t r ó otra so lución que exten­
der la Conso l idac ión de Vales Reales a Amér ica , a pesar de 
ser consciente de que se arriesgaba la estabilidad polít ica y 
social de los reinos de d icho cont inente . 4 9 Para tener u n 

4 5 Carta de Miguel Cayetano Soler al titular de la oficina de Consolida­
c i ó n , Manuel Sixto Espinoza, del 2 2 de octubre de 1 8 0 4 , A G I , Indiferente, 
vol. 1 7 0 2 , ff. 2 y 3 . 

« A R T O L A , 1 9 8 2 , p. 4 5 2 . 
4 7 A R T O L A , 1 9 8 2 , p. 4 5 2 . 
4 8 A R T O L A , 1 9 8 2 . 
4 9 Cayetano Soler se re f i r ió a la C o n s o l i d a c i ó n como "la e n a j e n a c i ó n 

forzosa de los bienes ra íce s pertenecientes a co f rad ía s , obras p í a s y patro-
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f o n d o a partir del cual cubr i r los intereses, dispuso, a d e m á s , 
el decomiso de u n noveno del producto íntegro del diezmo 
en todas las diócesis americanas. 5 0 

Hacia finales de ese mismo año , cuando todavía se esta­
ban realizando los preparativos para la implantación de la 
Conso l idac ión en Amér ica , una nueva catástrofe cayó sobre 
E s p a ñ a , la segunda guerra naval con Inglaterra que estalló 
el 12 de diciembre de 1804. 5 1 Este evento hacía aún m á s ne­
cesaria esta nueva medida. 

LA C R E A C I Ó N D E L O S I N S T R U M E N T O S J U R Í D I C O S P A R A L A A P L I C A C I Ó N 

D E L A C O N S O L I D A C I Ó N D E V A L E S R E A L E S E N A M É R I C A 

Y E L D I S E Ñ O D E L A S E S T R A T E G I A S P A R A S U A P L I C A C I Ó N 

La e laborac ión de los instrumentos legales que n o r m a r í a n 
la Consol idac ión en Amér ica , así como el d iseño de los me­
canismos para su puesta en práctica, estuvieron a cargo del 
minis t ro de Hacienda, Migue l Cayetano Soler. Afrontaba 
u n gran reto, porque la medida const i tuía u n duro golpe 
para los americanos y era previsible que se o p o n d r í a n a 
ella. La distancia geográ f i ca que hab ía entre E s p a ñ a y Amé­
rica, la inseguridad de los mares y los peligros de transitar 
por ellos a causa de los corsarios ingleses, así como la relati­
va independencia administrativa de que gozaban los reinos 
americanos, eran dificultades adicionales. Así, para que la 

natos de legos y la i m p o s i c i ó n de sus productos en la Real Caja de Con­
s o l i d a c i ó n . . . [y] que se impongan en la propia Caja los censos que se 
rediman a dichas fundaciones y a cualquiera otras manos muertas, inclu­
y é n d o s e cuantos capitales tuvieren dados en emprés t i to s o a d e p ó s i t o irre­
gular, conforme vayan venciendo ios plazos de las escrituras". Carta 
de Miguel Cayetano Soler a Manuel Sixto Espinoza, del 22 de octubre de 
1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, ff. 4-5. 

50 A G I , Indiferente, vol. 1702, f. 5. 
5 1 L a segunda guerra naval con Inglaterra fue muy costosa para Espa­

ña , ya que és ta re su l tó derrotada. L a batalla m á s decisiva fue la de Trafal­
gar, llevada a cabo el 20 de octubre de 1805, en la que p e r d i ó su armada 
naval. L a guerra se p r o l o n g ó hasta 1808. 
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Conso l idac ión fuera exitosa era necesario crear leyes muy 
precisas y di señar estrategias adecuadas para su aplicación. 

Cayetano Soler se apoyó en Manuel Sixto Espinoza y en 
Jorge de Escobedo para realizar la tarea mencionada. A m ­
bos eran funcionarios de alto rango cuyos conocimientos y 
experiencia administrativa se complementaban. 5 2 Espinoza 
estaba al frente de la Conso l idac ión en E s p a ñ a y, por lo tan­
to, sabía c ó m o operaba la medida en la Península y conocía 
la prob lemát ica de los vales reales. Por su parte, Escobedo 
estaba familiarizado con la s ituación de las colonias ameri­
canas, ya que era ministro de comercio y c á m a r a de Indias y 
hab ía sido visitador general del Perú . 

A pesar de que urgía aplicar la medida, pues se buscaba 
obtener lo más pronto posible frutos de ella, Espinoza y Es­
cobedo tardaron u n mes en redactar una pr imera propues­
ta de ley y los documentos para aplicarla. Excusaron su demo­
ra agumentando que debieron proceder con gran cautela 
para evitar omisiones que posteriormente sirvieran de pre­
texto para evadir o retrasar la apl icación de la medida . 5 3 

La normatividad de la Conso l idac ión de Vales Reales en 
A m é r i c a q u e d ó comprendida en el "Real Decreto para la 
ena j enac ión de fincas de obras p ías " , conocido como Real 
Decreto de Conso l idac ión de Vales Reales, y en la "Instruc­
ción aprobada por Su Majestad y mandada observar en sus 
dominios de Amér ica para la inteligencia y cumpl imiento 
de l Real Decreto de ena jenac ión de fincas y bienes pertene­
cientes a obras pías" , que contenía la reg lamentac ión para 
su apl icación. 

A d e m á s , los funcionarios elaboraron esbozos de cartas 
dirigidas a las autoridades americanas, en las que se les ins­
truía sobre la implantac ión de la medida. 

Tres de estos escritos estaban destinados a los virreyes o 
presidentes de las audiencias: una orden circular sobre la 
apl icación de la Consol idac ión, una carta reservada sobre el 

5 2 Carta de Miguel Cayetano Soler a Manuel Sixto Espinoza, del 22 de 
octubre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702. 

3 3 Documentos enviados por Sixto Espinoza a Manuel Cayetano Soler 
el 23 de noviembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702. 
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mismo asunto y una circular sobre la reducc ión de u n nove­
no decimal. La circular relativa a la Consol idac ión fue muy 
escueta, ya que se l imitaba a informarles que la ena jenac ión 
de bienes de obras pías se hab ía extendido a Amér ica y que 
se esperaba de ellos su intervención para su " m á s p r o n t o y 
efectivo c u m p l i m i e n t o " . 5 4 

En la carta reservada a los virreyes, el reyjustificaba su de­
cisión de implantar la Consol idac ión en América . Explicaba 
que se había visto en la necesidad de enfrentar las obliga­
ciones económicas , derivadas de las guerras y de las d e m á s 
calamidades, como terremotos, peste y escasez de alimen­
tos, que hab ían azotado a la Península , así como de pagar la 
deuda que la corona e s p a ñ o l a tenía con Francia. E n rela­
ción con este úl t imo punto , el rey dec ía que "la paz se hab ía 
conservado a fuerza de millones", y que se requer ían mu­
chos más para pagar las cantidades que se adeudaban. Final­
mente, se excusaba de no haber tenido otras fuentes de 
ingreso y de verse obligado a solicitar esos recursos extraor­
dinarios a los americanos. 

Aparte de la just i f icación, las comunicaciones reservadas 
a los virreyes conten ían cinco instrucciones puntuales, me­
diante las cuales el rey ex ig ía su cabal co laborac ión en la 
implantac ión de la C o n s o l i d a c i ó n . 5 5 En una segunda circu-

5 4 Minuta n ú m . 3. Documentos enviados por Sixto Espinoza a Manuel 
Cayetano Soler el 23 de noviembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702. 

5 5 L a primera i n s t r u c c i ó n era que los virreyes no permitieran, "bajo 
n i n g ú n pretexto", que se entorpeciera o dilatara la puesta en p r á c t i c a de 
la medida. R e c u é r d e s e que és te fue el punto que se m o d i f i c ó de manera 
m á s drá s t i ca , a ra íz de la revis ión de los borradores, que llevaron a cabo 
Escobedo y V i a ñ a . L a segunda in s t rucc ión c o n c e d í a a los virreyes y presi­
dentes la facultad para tomar decisiones, ante situaciones no previstas en 
la l eg i s l ac ión o en aquellos casos en que la a p l i c a c i ó n de la ley resultara 
dudosa. Pero estaban obligados a informar de inmediato sobre su actua­
c i ó n a Madrid, justificando la gravedad y urgencia de su i n t e r v e n c i ó n . 
Mediante la tercera i n s t r u c c i ó n se les p e d í a que contribuyeran a allanar 
las dificultades e inconvenientes que pudieran presentarse y que vigila­
ran que el clero regular y secular no retrasara las ventas de sus inmuebles 
y la entrega de sus capitales. L a cuarta, que procuraran obtener, en cali­
dad de p r é s t a m o , para la Caja de C o n s o l i d a c i ó n , caudales pertenecientes 
a diversos fondos, como los de las comunidades de indios, de la reden-
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lar se ordenaba a los virreyes o presidentes la apl icación del 
real decreto del noveno decimal, de acuerdo con las facul­
tades que el rey tenía, como jefe de la Iglesia católica espa­
ñola , de administrar los diezmos. 5 6 

En la circular dedicada a los obispos y arzobispos de las 
diócesis americanas, el rey seña laba detalladamente las ra­
zones que lo impulsaron a implantar una medida que afec­
taba al clero. Decía : "No ignora Usted la ínt ima conexión 
que tiene la defensa del re ino con la de la pureza de nues­
tra sagrada rel igión, mayormente en circunstancias tan de­
licadas, como las que por desgracia han perturbado la paz y 
sosiego de la Europa. " A continuación describía algunas de 
las calamidades que sufría E spaña , como la peste, el ham­
bre y los terremotos, y se hacía a lus ión a los primeros siglos 
de la Iglesia, cuando el Estado eclesiástico y los prelados se 
ocuparon en atender problemas semejantes, por lo que 
se esperaba de ellos que actuaran "con el mismo celo". Des­
p u é s , el rey se justificaba diciendo que no habr í a tomado 
dichas providencias si hubiera encontrado otras "más pron­
tas y eficaces para socorrer a sus vasallos y atender las graví­
simas urgencias del estado". La misiva finalizaba solicitando 
de los obispos ejercer su autoridad para contar con la cola­
borac ión de los cleros secular y regular de sus dióces i s . 5 7 

Finalmente, hab ía una orden reservada para los prelados 
eclesiásticos de las capitales de cada u n o de los reinos ame-

c i ó n de cautivos, de los santos lugares y similares. L a quinta, que se evi­
taran los disgustos y competencias con los arzobispos y obispos. Su Majes­
tad les recomendaba que extraoficialmente se pusieran de acuerdo 
" . . . con la buena fe y a r m o n í a que corresponde, para que en un asunto 
tan interesante al servicio de Dios y del bien del p ú b l i c o , se corten las 
perjudiciales disputas y personales sentimientos, con que las m á s veces se 
malogran y desfiguran las santas intenciones del Rey". Minuta n ú m . 7, 
enviada a Manuel Cayetano Soler el 23 de noviembre de 1804, A G I , Indi­
ferente, \ol. 1702. 

5 6 Minuta n ú m . 5, enviada a Manuel Cayetano Soler el 23 de noviem­
bre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702. E l texto dice así : "Usando el Rey 
de la suprema autoridad que le corresponde en los diezmos de las Igle­
sias de Indias" . . . 

5 7 Minuta n ú m . 6, enviada a Manuel Cayetano Soler el 23 de noviem­
bre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702. 
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ricanos. C o n t e n í a el mismo texto que la de los virreyes, m á s 
una r e c o m e n d a c i ó n de que se pusieran de acuerdo con 
estos últ imos para atender la real orden en la forma m á s 
"pronta y segura". 5 8 

Los documentos fueron analizados para medi r el efecto 
polít ico que tendr ían , así como para e l iminar posibles obs­
táculos que pudieran presentarse en el m o m e n t o de su 
apl icación. E n particular, se revisaron los argumentos que 
deb ían emplearse para justificar el proceder de la corona 
en cuanto a los instrumentos legales, y en cuanto a las ins­
trucciones para los funcionarios encargados de poner en 
práctica la C o n s o l i d a c i ó n . 5 9 

En pr imer lugar, se cons ideró conveniente aplicar de ma­
nera independiente la Consol idación y la reducc ión del no­
veno decimal, cada una con su correspondiente instrumen­
to jur íd ico . Esto permit ía justificar la Consol idac ión con el 
argumento del "bien públ ico" , y la reducc ión del noveno de­
cimal, con el de "la urgencia e c o n ó m i c a " del Estado. 6 0 En se­
gundo lugar, para que los americanos no sintieran que se les 
perjudicaba unilateralmente, se acordó que en la exposic ión 
de motivos de la Real Cédula sobre R e d u c c i ó n de u n Nove­
no Decimal, se diría que la medida só lo era una entre varias 
disposiciones que se aplicarían en la Penínsu la . 6 1 

La modi f icac ión que se hizo en las cartas reservadas que 
enviaría el rey a los virreyes o presidentes de los reinos y 
provincias americanas, para anunciarles las nuevas medidas 
y pedir su co laborac ión , refleja el sentir y la p r e o c u p a c i ó n 
de los legisladores. E n el pr imer borrador el rey trataba a es­
tos funcionarios con el respeto merecido por su alto rango. 
Les solicitaba su apoyo y les hablaba de los beneficios que 
traería la Conso l idac ión al poner a circular los bienes ecle­
siásticos. Para evitar que pusieran obs tácu los en la aplica-

5 8 Minuta n ú m . 8, enviada a Manuel Cayetano Soler el 23 de noviem­
bre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702. 

5 9 Francisco V i a ñ a intervino, junto con Escobedo, en la revis ión de los 
documentos. Carta de Jorge de Escobedo a Francisco V i a ñ a , del 25 de 
noviembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702. 

6 0 A G I , Indiferente, vol. 1702, f. 4. 
6 1 A G I , Indiferente, vol. 1702. 
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ción de las disposiciones, les advertía que n o d e b í a n temer 
que éstas impl icaran riesgos para las provincias que gober­
naban, n i que provocaran inquietudes entre los poblado­
res, ya que en E s p a ñ a existían informes fidedignos de que 
no se presentar ían problemas. A d e m á s , afirmaba estar se­
guro de que los americanos aceptar ían la medida por el 
amor que le profesaban. 6 2 A Viaña, u n o de los funcionarios 
encargados de revisar los documentos, le parec ió que estos 
argumentos eran contradictorios, poco convincentes, y que 
no contribuían al fin perseguido. T e m í a , por el contrario , 
que los gobernantes se escudaran en ellos para no aplicar la 
medida, ya que los supuestos beneficios que aportar ía a los 
pobladores resultaban muy cuestionables, y los informes fi­
dedignos que garantizaban la estabilidad y la aceptac ión de 
la medida por parte de los americanos, no exist ían. Escobe-
do coincidió con él, al señalar que c o n o c í a los países ameri­
canos y sab ía de "los artificios con que, sin oponerse a lo 
que se manda, se deja todo por hacer.. , " . 6 3 Decidieron, así, 
sustituir las frases anteriores por una sola, en la que, de ma­
nera impositiva y sin dar explicaciones, el rey exig ía obe­
diencia a sus súbditos . El nuevo texto dec ía : "La pr imera es 
que a la sombra de pretextos frivolos y dudas afectadas no 
permita usted se entorpezca o dilate la e j ecuc ión de ambos 
decretos, n i que las juntas que se establecen abusen de sus 
facultades o degeneren en el olvido, que ha sido tan fre-

6 2 E l texto del primer punto de las instrucciones a los virreyes era el si­
guiente: " . . .aunque la tranquilidad y bien de esas provincias son el obje­
to preferente de la soberana a t e n c i ó n , no ha de ser és te u n pretexto con 
que se dilate o impida la e j e c u c i ó n de ambos decretos, afectando riesgos 
de inquietudes, que por informes de personas fidedignas sabe S. M. no 
son de temer, mayormente, si a la notoria fidelidad y amor que siempre 
han acreditado esos vasallos, se a ñ a d e ahora el conocimiento que a voso­
tros les debe inspirar el beneficio que les resulta por el cumplimiento de 
unas providencias, que ponen en c i r cu l ac ión los bienes y caudales estan­
cados e in f ruct í feros de manos de sus poseedores". O r d e n reservada a los 
virreyes o presidentes... Minuta n ú m . 7, enviada a Manuel Cayetano So­
ler el 23 de noviembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702. 

6 3 Escobedo no estaba conforme con la po l í t i ca que desde Madrid se se­
g u í a en r e l a c i ó n con los reinos americanos. A G I , Indiferente, vol. 1702, f. 5. 
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cuente en otras". 6 4 El autoritarismo se acentuó al final de la 
carta, con la amenaza de que la corona "estaría muy a la m i ­
ra" de que sus ó r d e n e s se cumplieran puntua lmente . 6 5 

Por razones de conveniencia política, acordaron que en 
los in s t rumentos legales, a s í c o m o e n los documentos 
que los a c o m p a ñ a b a n , no se m e n c i o n a r í a n los nuevos en-
frentamientos bélicos entre E s p a ñ a e Inglaterra, porque 
este hecho todavía no era del d o m i n i o públ ico y los funcio­
narios no sabían si era conveniente que se d i fundiera . 6 6 

Tampoco se m e n c i o n ó expl íc i tamente el tratado con Napo­
león n i los compromisos derivados del mismo. 

Finalmente, para reforzar la autoridad, resolvieron que 
el Real Decreto del 28 de noviembre y la Instrucción del 26 
de diciembre se dar ían a conocer por medio del Consejo de 
Indias, mientras que las comunicaciones a los virreyes y 
obispos se har ían mediante la vía reservada, porque "los je­
fes de Amér ica por lo c o m ú n hacen m á s caso de las ó rdenes 
de la vía reservada, de donde esperan sus satisfacciones, 
que de l Consejo (de Indias) , que sólo puede darles latiga­
zos, de los que se bur lan con frecuencia, y el públ ico , por el 
contrar io , generalmente mira con alguna m á s aceptac ión 
las resoluciones de los tr ibunales" . 6 7 

Estas enmiendas muestran el cuidado con el que se ma­
n e j ó la medida desde el punto de vista polít ico y revelan 
que los funcionarios e spañoles estaban plenamente cons­
cientes del d a ñ o e c o n ó m i c o y social que se causaba a los rei­
nos americanos, y que contaban con la resistencia de la 
p o b l a c i ó n americana. 

Durante enero de 1805, se p r e p a r ó la d o c u m e n t a c i ó n 
para las autoridades americanas, misma que part ió el 23 de 
enero . 6 8 Como se verá en el siguiente inciso, el Real Decre-

6 4 Minuta n ú m . 7, enviada a Manuel Cayetano Soler el 23 de noviem­
bre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702. 

6 5 Carta de Jorge de Escobedo a Francisco V i a ñ a , del 25 de noviembre 
de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, f. 4. 

fiti A G I , Indiferente, vol. 1702, f. 3. 
f ' 7 A G I , Indiferente, vol. 1702, f . l . 
6 8 A G N , Consolidación, vol. 1, exp. 1, f. 16. 
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to de Conso l idac ión y la Instrucción que lo a c o m p a ñ a b a 
fueron instrumentos que contaron con una sól ida base jurí­
dica y resultaron muy apropiados para los fines perseguidos 
p o r la corona. 

E L C O N T E N I D O D E L O S I N S T R U M E N T O S J U R Í D I C O S Q U E N O R M A R O N 

L A C O N S O L I D A C I Ó N D E V A L E S R E A L E S P A R A A M É R I C A : 

E L R E A L D E C R E T O D E L 28 D E N O V I E M B R E D E 1804 

Y L A I N S T R U C C I Ó N D E L 26 D E D I C I E M B R E D E 1804 

El "Real Decreto para la Ena jenac ión de Fincas de Obras 
Pías" , expedido el 28 de noviembre de 1804, era u n docu­
mento corto que contenía los lincamientos principales sobre 
la apl icación de la Consol idac ión de Vales Reales en Améri­
ca. 6 9 En la parte introductor ia , el rey se refirió a la "u t i l idad" 
que la Conso l idac ión hab ía tenido en España , resaltó sus 
"ventajosos efectos" para las instituciones, las fundaciones y 
los vasallos del re ino, y hab ló del beneficio que hab ía signi­
ficado para el conjunto de la Monarquía . Af irmaba que pre­
tendía hacer "participantes de iguales beneficios" a los ame­
ricanos, por el aprecio que le merec ían . 

Más adelante expl icó que la medida consistía en la enaje­
nación y venta de los bienes raíces productivos y los capita­
les pertenecientes a "obras pías" , término que c o m p r e n d í a a 
diversas instituciones y fundaciones, entre ellas iglesias, con­
ventos, cofradías , instituciones educativas, de beneficencia y 
de salud, así como fundaciones piadosas y capel lanías de 
misas. 7 0 E l d inero recaudado se enviaría a E s p a ñ a . Las per­
sonas e instituciones cuyos bienes resultaran sujetos de ena­
j e n a c i ó n ob tendr í an la retr ibución de u n interés "justo y 
equitativo" sobre las cantidades entregadas, cuyo m o n t o se 
fijaría s egún lo acostumbrado en cada provincia. El pago de 

6 9 Borrador del Real Decreto con fecha de noviembre de 1804, A G I , 
Indiferente, \o\. 1702. 

7 0 M á s adelante se e x p l i c a r á el concepto de obras p í a s que se m a n e j ó 
en la C o n s o l i d a c i ó n con m á s detalle. 
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dichos réditos se garantizaría mediante los arbitrios conte­
nidos en la Pragmát ica Sanc ión del 30 de agosto de 1800. 
A d e m á s , estableció una hipoteca sobre las rentas del tabaco 
y de las alcabalas de las tesorerías americanas, para dar ma­
yor seguridad a los d u e ñ o s de los capitales que se iban a 
enajenar. 7 1 

La "Instrucción aprobada por Su Majestad y mandada 
observar en sus dominios de Amér ica para la inteligencia y 
cumpl imiento del Real Decreto de ena jenac ión de Fincas 
y Bienes pertenecientes a Obras Pías" , del 26 de diciembre 
de 1804, contenía las normas para aplicar el real decreto. 7 2 

Era u n instrumento j u r í d i c o muy preciso y detallado, que 
constaba de 61 artículos y cuatro formularios , y que tra­
taba incluso aspectos que, a p r imera vista, p o d í a n parecer 
menores o insignificantes. Reflejaba la experiencia que 
en materia de Consol idac ión hab ía en E s p a ñ a y el ampl io 
conocimiento de la realidad americana que tenían los le­
gisladores. 

Entre los principales temas abordados en la Instrucción 
se cuentan: la conformación y el funcionamiento de las Jun­
tas Superiores y las Subalternas; las instituciones y personas 
comprendidas en la Consol idac ión; los bienes afectados; los 
funcionarios que se encargar ían de llevar a cabo las enaje­
naciones; los procedimientos para enajenar el dinero líqui­
do , los bienes raíces y los capitales de inversión; el pago de 
intereses por parte del Estado a los d u e ñ o s de los capitales 
enajenados; el envío del d inero recaudado a España ; el 
nombramiento de funcionarios e spaño le s para supervisar 
la apl icación de la Conso l idac ión en Amér ica , y las recom­
pensas económicas para los funcionarios y empleados de la 
Conso l idac ión . A cont inuac ión me referiré con mayor de­
talle a los aspectos m á s importantes del documento. 

7 1 Real Decreto de C o n s o l i d a c i ó n del 28 de noviembre de 1804, A G I , 
Indiferente, vol. 1702, doc. 1. 

7 2 A G I , Indiferente, vol. 1702, doc. 2. 
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Instituciones y personas comprendidas en la Consolidación 

Las instituciones y fundaciones que quedaron sujetas a 
Conso l idac ión se englobaron bajo el término genér i co de 
"obras pías" . Este término no sólo abarcaba aquellas funda­
ciones que en sentido estricto se conoc ían como obras pías , 
sino que se hac ía extensivo a las de "cualquier clase y condi­
c ión" , lo que implicaba una gama amplia de instituciones y 
fundaciones. 7 3 

En pr imer té rmino , estuvieron comprendidas en la Con­
sol idación todas las instituciones eclesiásticas, tanto del cle­
ro regular, como del secular, entre ellas las catedrales, las 
parroquias, los santuarios, las ermitas y los conventos mascu­
linos y femeninos . 7 4 E n segundo lugar, quedaban inclu i­
das las instituciones educativas, de salud y de beneficencia 
pública; entre ellas, los colegios, hospitales, manicomios, re­
cogimientos, casas de misericordia, orfanatos y casas de cuna. 7 5 

Cabe resaltar que muchas de estas instituciones no eran ecle­
siásticas. En tercer lugar, las asociaciones civiles con alguna 
finalidad religiosa, como las cofradías (con e x c e p c i ó n de 
las de los indios) , las terceras ó rdenes y las hermandades. 
E n cuarto, las fundaciones piadosas u obras pías , propia­
mente dichas. 7 6 Por últ imo, estaban comprendidas las cape-

7 3 Real Decreto de C o n s o l i d a c i ó n del 2 8 de noviembre de 1 8 0 4 , A G I , 
Indiferente, vol. 1 7 0 2 , doc. 1. 

7 4 In s t rucc ión del 2 6 de diciembre de 1 8 0 4 , A G I , Indiferente, vol. 1 7 0 2 , 
doc. 2 , art. 1 2 . 

7 5 Ins t rucc ión del 2 6 de diciembre de 1 8 0 4 , A G I , Indiferente, vol. 1 7 0 2 , 
doc. 2 , art. 1 3 . 

7 6 Las fundaciones piadosas p o d í a n beneficiar a personas o a institu­
ciones. Estaban dotadas de u n fondo, que se invertía, y la obra se s o s t e n í a 
mediante los r é d i t o s que p r o d u c í a la invers ión. Las obras p í a s a favor de 
personas, p o d í a n consistir en dotes para monjas o para doncellas en edad 
de contraer matrimonio o en pensiones para h u é r f a n o s , enfermos, o po­
bres. Las obras p í a s que beneficiaban a instituciones p o d í a n estar orien­
tadas a fomentar la d e v o c i ó n a a l g ú n santo, ayudar a'sufragar los gastos 
de una fiesta religiosa, comprar cera o flores para una iglesia, mantener 
u n altar, contribuir al sostenimiento de los presos en la cá rce l o ayudar al 
sostenimiento de los n i ñ o s de u n hospicio. Las c a p e l l a n í a s eran funda­
ciones destinadas al sostenimiento de u n c a p e l l á n , a partir de las rentas 
que generaba u n fondo, donado por el fundador. WOBESER, 1 9 9 4 , cap. 2 . 
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llamas de misas, tanto las "colativas", como las "laicas" o "gen­
ti l icias" . 7 7 

Las cofradías de indios quedaron formalmente exclui­
das, pero se les daba la oportunidad , previo acuerdo de sus 
autoridades, invert ir en la Conso l idac ión el "sobrante" de 
d inero que tenían en sus cajas de comunidad . El Estado se 
c o m p r o m e t í a a pagarles los réditos correspondientes. 7 8 

Bienes sujetos de enajenación 

Es importante señalar que la Conso l idac ión sólo afectó a 
determinados bienes de las instituciones comprendidas en 
la medida. N o fueron sujetos de ena jenac ión sus bienes 
dótales , o sea aquellos recibidos en el momento de su fun­
dac ión y que, generalmente, c o m p r e n d í a n los edificios 
ocupados para sí mismas, así como algunos bienes que u t i l i ­
zados con fines de invers ión. 7 9 Tampoco se afectaron los 
bienes muebles de las instituciones, es decir, el mobi l iar io , 
los objetos de culto, los tesoros de las sacristías, las obras de 
arte, los enseres domést icos , los vestidos, el ganado y los es­
clavos, entre otros. La intención era que las iglesias, conven­
tos, cofradías , escuelas, hospitales y d e m á s instituciones 
conservaran los bienes esenciales para poder seguir operan­
do. La corona no p r e t e n d í a perjudicar el culto religioso, la 
educac ión , la beneficencia y la salud, áreas fundamentales 
de la sociedad. A d e m á s , las condiciones políticas de aquel 
momento no hubieran permit ido poner en práctica una me-

7 7 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 9. E l t é r m i n o colativo implicaba que las c ape l l an ía s y obras 
p í a s eran consideradas como ecles iás t icas y sus bienes formaban parte 
del clero v se tipificaban como "espiritualizados", las laicas, en cambio, 
como lo dice su nombre, eran privadas y sus bienes no p e r t e n e c í a n a la 
Iglesia. WOBESER, 1999, cap. 1, inciso 4. 

7 8 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol.1702, 
doc. 2, art. 14. 

7 9 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 12. 
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elida que implicase la ena jenac ión del conjunto de los bie­
nes eclesiásticos. 

Los bienes de las instituciones que sí quedaron compren­
didos en la Consol idación fueron de tres tipos. En pr imer 
lugar, los inmuebles adquiridos después de su fundación, por 
medio de donaciones, herencias, compras o cualquier otra 
vía, utilizados con fines productivos. Entre ellos había casas 
habitacionales, locales comerciales, obrajes, baños , fábricas, 
haciendas y ranchos, por mencionar sólo los más importan­
tes. En segundo término, el d inero l íquido guardado y en sus 
arcas. En tercero, los capitales que instituciones y fundacio­
nes tenían invertidos mediante prés tamos (censos consigna-
tivos o depós i tos irregulares), concedidos a personas físicas 
o a instituciones eclesiásticas o civiles. 8 0 Estos capitales debían 
redimirse directamente en la Consol idación, por parte de los 
prestatarios (deudores) que los tenían en su poder. Como la 
mayoría de los prestatarios eran personas físicas, mediante 
esta cláusula resultaron afectados amplios sectores de la so­
ciedad, principalmente agricultores, comerciantes, mineros 
y d e m á s empresarios. Fue esta cláusula contra la que se d i­
r ig ieron principalmente los escritos de protesta llamados 
Representaciones, que se enviaron al rey una vez que se d io 
a conocer la medida en los distintos reinos americanos. 8 1 

En cuanto a las fundaciones piadosas y las capel lanías de 
misas, resultaban afectados todos los bienes con que conta­
ban. Éstos p o d í a n ser capitales invertidos mediante censos y 
depós i tos , inmuebles de arrendamiento o capitales admi­
nistrados por instituciones ecles iást icas . 8 2 

Para salvaguardar la integr idad de las instituciones y fun­
daciones, así como proteger los intereses de los beneficia­
rios,83 el Estado se c o m p r o m e t í a a pagar réditos de 5% anual 

8 0 Los censos consignativos y los d e p ó s i t o s irregulares se utilizaban en 
la é p o c a en sus t i tuc ión del p r é s t a m o con interés , para invertir capitales y 
obtener una renta de la invers ión . WOBESER, 1 9 9 4 , cap. 3 , incisos 2 y 3 . 

8 1 WOBESER, 2 0 0 1 , t. 4 4 , pp. 5 5 - 7 9 . 
8 2 In s t rucc ión del 2 6 de diciembre de 1 8 0 4 , A G I , Indiferente, vol. 1 7 0 2 , 

doc. 2 , art. 9 . 
8 3 L a finalidad de las c a p e l l a n í a s y de muchas fundaciones piadosas 

era generar una renta para el sostenimiento de un c a p e l l á n o de alguna 
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sobre los capitales enajenados. 8 4 E l pago de los intereses se 
garantizaba mediante los fondos adscritos a la Consolida­
ción, tanto en E s p a ñ a como en Indias . 8 5 

Órganos de autoridad para aplicar la Consolidación 

E n los cinco primeros artículos de la Instrucción se ordena­
ba el establecimiento, en cada una de las capitales de los 
reinos americanos, de u n organismo, denominado Junta 
Superior de Conso l idac ión , que fungiría como la m á x i m a 
autoridad en esta materia en el re ino correspondiente, así 
como la creac ión de Juntas Subalternas en las capitales de 
las distintas d ióces i s . 8 6 La pr inc ipa l función de estas Juntas 
Superiores era " . . .allanar por medios económicos e instruc­
tivos los inconvenientes que se presenten, para que no se 
retarde el cumpl imiento del Real Decreto . . . " . 8 7 

Cada Junta Superior q u e d a r í a integrada por u n m á x i m o 
de siete funcionarios: el virrey o gobernador, el arzobispo u 
obispo, el regente de la audiencia, el intendente, el fiscal de 
la Real Hacienda, el d iputado y el secretario-contador. 8 8 

Los dos últ imos ser ían designados desde E s p a ñ a y asumi­
rían las principales funciones dentro de cada una de las 

persona necesitada, como una viuda, u n h u é r f a n o o un enfermo con los 
que contaban las fundaciones. 

8 4 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, arte. 12,16 y 42. 

8 5 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 43. 

8 6 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 1. 

8 7 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 3. 

8 8 Donde no hubiera intendentes, las juntas s e s i o n a r í a n con los seis 
restantes. Los acuerdos se t o m a r í a n por votación. E l virrey o gobernador, el 
prelado ec le s i á s t i co , el regente y el intendente t e n í a n sufragios decisivos 
y el fiscal, el diputado y el secretario contador votos informativos. Ins­
t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, doc. 2, 
arts. 2 y 3. 
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Juntas Superiores. 8 9 E l diputado d e s e m p e ñ a r í a las siguien­
tes tareas: asistir a las reuniones de la Junta Superior; pro­
mover las enajenaciones de los bienes incluidos en el Real 
Decreto, contr ibu i r a resolver los casos conflictivos y agilizar 
las enajenaciones; nombrar a uno de los dos peritos tasado­
res que se requer ían para los avalúos de los inmuebles; con­
c u r r i r a las subastas y remates; vigilar que se entregaran lo 
m á s r áp ido posible los caudales sujetos a ena jenac ión ; or­
denar el puntua l y r áp ido traslado de los capitales para la 
Comi s ión Gubernativa en E s p a ñ a y supervisar que lo recau­
dado no se destinara a otros rubros. Por úl t imo, deb ía in­
formar p e r i ó d i c a m e n t e a la Comis ión Gubernativa sobre 
los bienes sujetos a la Conso l idac ión , las tasaciones y los re­
mates de las fincas, así como sobre la entrada y salida de los 
caudales. Para poder cubr i r todas las diócesis , los diputados 
se auxil iarían de tenientes que formar ían parte de la corres­
pondiente Junta Subalterna. 9 0 

El contador llevaría la contabi l idad general de la Conso­
l idación, a la vez que d e s e m p e ñ a b a el cargo de la Junta 
Superior de Conso l idac ión . D e b í a recabar los datos de los 
bienes de las instituciones y fundaciones comprendidas en 
el decreto, y concentrarlos en libros; r e u n i r y archivar la 
in formac ión proveniente de las Juntas Subalternas; regis­
trar puntualmente los remates y ventas realizados; anotar 
los montos ingresados a las cajas reales por concepto de 
Conso l idac ión , así como las erogaciones (pago de salarios, 
gratificaciones, gastos de operac ión y pago de r éd i to s ) . 9 1 Fi­
nalmente , deb í a mantener in formado al gobernador de 
Castilla sobre los trabajos de la Junta Superior, por lo que 
d e b í a enviar, en cada correo que partiera a E s p a ñ a , una re-

8 9 I n s t r u c c i ó n de! 26 de diciembre de 1804, A G Í , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, arts. 47 al 49. 

9 0 A l diputado le c o r r e s p o n d í a n el t í tulo y los honores de u n ministro 
de Hacienda. I n s t r u c c i ó n del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, 
vol. 1702, doc. 2, arts. 47 y 48. 

9 1 I n s t r u c c i ó n del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 4. 
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lación de las cantidades enajenadas, así como una copia de 
los acuerdos tomados. 9 2 

Las facultades jurisdiccionales otorgadas a las Juntas Su­
periores eran muy amplias, ya que estaban por encima de 
cualquier otro tr ibunal o fuero, con excepción del rey, quien 
fungía como instancia superior, a través del gobernador del 
Supremo Consejo de Castilla. A u n en los casos en que se ape­
laba al Supremo Consejo de Castilla, no se deb ían in ter rum­
p i r las enajenaciones, a menos que las juntas tuvieran mot i ­
vos justificados para hacerlo. La suspensión temporal de una 
ena jenac ión deb ía llevarse a cabo mediante oficio y expo­
niendo las razones. E n caso de conflicto, la decis ión final co­
rrespondía al rey 9 3 Administrativamente las Juntas Superio­
res estaban subordinadas a la Comis ión Gubernativa de 
Consolidación, de Madr id , conocida también como Junta Su­
prema de Consol idac ión . 

Paralelamente al establecimiento d é l a s Juntas Superiores, 
y dependientes de éstas, se ordenaba la instalación de Juntas 
Subalternas en las capitales de cada una de las diócesis de los 
reinos americanos. Se integrarían con el presidente de la 
audiencia, el obispo, el regente, el fiscal, el intendente y el es­
cribano del gobierno, que d e s e m p e ñ a r í a las funciones de 
secretario, y con el teniente, designado por el diputado de la 
Junta Superior. Las Juntas Subalternas tendr ían las mismas 
funciones, en el ámbi to regional, que las Superiores, y su 
organización y funcionamiento sería s imilar . 9 4 

9 2 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, arts. 5 y 49. E l contador d e b í a registrar y supervisar todas las acciones 
a las que a l u d í a n los arts. 9, 11, 15, 17-18, 35-40 y 42-44. 

9 3 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, arts. 3 y 4. 

9 4 S e g ú n los a r t í c u l o s quinto al u n d é c i m o , las Juntas Subalternas 
d e b í a n llevar un libro en el que se asentaran los bienes sujetos a enajena­
c ión , las propiedades que se iban a rematar, la t a sac ión de las mismas, los 
remates y "las d e m á s circunstancias". Los escribanos t e n í a n que hacer 
una "copia autorizada" para la Junta Superior, con el fin de que ésta pu­
diera elaborar una r e l a c i ó n global de todos los bienes sujetos a Consoli­
d a c i ó n , en cada uno de los reinos. E n el a r t í cu lo s é p t i m o se p r e v e í a que 
en las capitales de los virreinatos, las Juntas Superiores a s u m i r í a n las fun­
ciones de las Juntas Subalternas; es decir, paralelamente a sus d e m á s 
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La pr imera tarea que deb ían realizar las Juntas Superiores 
y Subalternas era recabar información sobre los bienes su­
jetos a ena jenación, dentro de sus diócesis . Para obtenerla 
d e b í a n acudir a los escribanos de los pueblos, los administra­
dores, los mayordomos y los arrendatarios de propiedades 
con impuestos capitales de obras pías , los curas párrocos , los 
prelados del clero regular y los s índicos de los monaste­
rios masculinos y femeninos. 9 5 Las relaciones de bienes de­
b ían enviarse a las Juntas Superiores, especificando en ellas 
a q u é institución o fundación piadosa per tenec í an . 9 6 

D e s p u é s de haber reunido la in formac ión sobre los bie­
nes sujetos a e n a j e n a c i ó n , c o r r e s p o n d í a a los obispos e 
intendentes de cada uno de los obispados aplicar la medida. 
Los primeros se ocupar ían de los bienes eclesiásticos, tam­
b ién llamados "espiritualizados", y los segundos, del resto 
de los bienes. 9 7 

Los obispos y los intendentes de legar í an en sus subal­
ternos la puesta en práctica de las enajenaciones. Debían 
in formar mensualmente a las Juntas Subalternas o Superio­
res de las enajenaciones verificadas y de las que estuvieran 
e n curso, así como de las cantidades de d inero entregadas a 
las tesorerías como producto de las enajenaciones. 9 8 

obligaciones, d e b í a n ser responsables del manejo de la d ióces i s que les 
c o r r e s p o n d í a . In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, 
vol. 1702, doc. 2,arts. 6-11. 

9 5 A las Juntas se les dio un mes de plazo para recabar la i n f o r m a c i ó n 
sobre los bienes sujetos a e n a j e n a c i ó n y si no lo h a c í a n "se les a p r e m i a r á 
conforme a derecho y se d a r á cuenta a la Junta Superior para las pro­
videncias que correspondan.. ." , a d e m á s , se s u s p e n d e r í a de su cargo al 
escribano. I n s t r u c c i ó n del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, 
vol. 1702, doc. 2,art. 9. 

9 6 I n s t r u c c i ó n del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
d o c . 2 , a r t . l 0 . 

9 7 E n los obispados que no t e n í a n intendentes, la responsabilidad 
pasaba al gobernador o al jefe principal. I n s t r u c c i ó n del 26 de diciembre 
de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, doc. 2, arts. 10 y 17. 

9 8 I n s t r u c c i ó n del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art.17. 



818 GISELA V O N WOBESER 

Mecanismos de enajenación 

El d inero l íqu ido que pose ían las instituciones eclesiásticas, 
educativas, de salud y de beneficencia, en el momento de la 
p romulgac ión del Real Decreto de Consol idac ión, deb ía i n ­
gresarse directamente, y sin demora, en las Tesorer ía s rea­
les de cada obi spado . " La misma dispos ic ión aplicaba al 
d inero de obras pías y de capellanías que n o estuviera inver­
t ido en ese m o m e n t o . 1 0 0 

Los bienes raíces afectados tenían que venderse para po­
der ingresar el producto de su venta a las cajas de Consoli­
dac ión. E n p r i m e r lugar, se hacía u n avalúo del inmueble 
para establecer su va lor . 1 0 1 Una vez aprobado el avalúo, se 
anunciaba su remate mediante carteles que se fijaban en 
los lugares en donde se ubicaban las fincas y en las capitales 
de las intendencias . 1 0 2 

En cuanto al precio de los inmuebles, se estableció que 
no se aceptar ían posturas menores a las tres cuartas partes 
del valor de los mismos si se liquidaba al contado; pero si los 
pagos eran a plazos, se deb ía cubrir el valor í n t e g r a m e n t e . 1 0 3 

La C o n s o l i d a c i ó n otorgaba facilidades de pago a los 
compradores, que f luctuaban desde 50% del valor de una 
propiedad , si éste era menor de 10000 pesos, hasta 20% si 
costaba m á s de 50000 pesos. 1 0 4 Los compradores tenían 
que pagar intereses por el crédito obtenido, equivalentes al 
m o n t o rendido por los capitales antes de ser enajenados, 

9 9 E l Real Decreto de C o n s o l i d a c i ó n del 28 de noviembre de 1804 se 
refiere a este rubro como "caudales existentes que les pertenezcan", A G I , 
Indiferente, vol. 1702, d o c . l . 

1 0 0 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2,arts. 35 y 36. 

1 0 1 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2. art. 18. 

1 0 2 E n los carteles se s e ñ a l a b a el plazo para el remate, que no d e b í a 
exceder de 60 d í a s . I n s t r u c c i ó n del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indife­
rente, vol. 1702, doc. 2, arts. 19 y 20. 

1 0 3 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 22; v é a s e t a m b i é n el art. 42. 

1 0 4 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, arts. 23-27. 
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m á s 0.5%, destinado a cubrir los gastos de o p e r a c i ó n . 1 0 5 

C o n el fin de garantizar el pago de las anualidades, se es­
tablecía que al mes de retraso se p roceder í a a rematar nue­
vamente la finca, sin previo aviso, n i nueva c i t ac ión . 1 0 6 

Cuando conclu ían los trámites del remate, el juez deb ía 
anunciar púb l i camente la venta del inmueble , momento a 
par t i r de l cual el comprador tenía tres días para entregar el 
d inero en las cajas reales de la diócesis que le correspon­
d í a . 1 0 7 Acto seguido, se le otorgaba la poses ión de la finca.108 

El tercer t ipo de bienes sujetos a ena jenac ión eran los ca­
pitales de inversión, es decir aquellos que las instituciones 
y fundaciones hab ían cedido a personas físicas o morales 
m e d i a n t e p r é s t a m o s . 1 0 9 S ó l o quedaban exentos tempo­
ralmente de ena jenac ión aquellos capitales cuyos contratos 
se hubieran firmado por tiempo l imi tado y cuyos plazos 
todavía estuvieran vigentes. Estos úl t imos d e b í a n redimirse 
e n el m o m e n t o de su vencimiento. 

Los deudores de los capitales afectados d e b í a n redimir­
los directamente en las cajas de Consol idac ión , sin que pa­
saran por las instituciones a las que per tenec ían . Si no 
tenían el d inero , p o d í a n solicitar facilidades de pago, por 
medio de las "composiciones". Los inmuebles que garanti­
zaban las deudas, mediante censos o hipotecas, no queda­
ban sujetos a ena jenac ión ; sólo en los casos en que los 
deudores no pudieran pagar, se hac ían efectivas las garan­
tías y eran enajenados. Pero las personas o instituciones que 

1 0 5 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 28. 

1 0 6 I n s t r u c c i ó n del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, arts. 28-34. 

1 0 7 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, arts. 28-34. 

1 0 8 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 33. 

1 0 9 Los mecanismos para realizar los p r é s t a m o s eran los censos consig-
nativos y los d e p ó s i t o s irregulares. Los prestatarios a c u d í a n a las institu­
ciones ec le s i á s t i ca s para obtener p r é s t a m o s cuando r e q u e r í a n dinero 
o cuando deseaban fundar una c a p e l l a n í a o una obra p í a y no contaban 
con el dinero para hacerlo. WOBESER, 1994, cap. 3. 
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quisieran vender los inmuebles que garantizaban los capita­
les sujetos de Consol idac ión, p o d í a n hacerlo e ingresar el 
producto de la venta a la Caja de Conso l idac ión . El Estado 
se c o m p r o m e t í a a pagarles los correspondientes r é d i t o s . 1 1 0 

Con el objeto de evitar que se redimieran capitales antes 
de que fueran reclamados por la Conso l idac ión , se estable­
ció que a part ir de la exped ic ión del Real Decreto, ser ían 
nulas las ventas, traspasos, enajenaciones o redenciones 
realizadas por cualquier otra vía. Si se detectaba que al­
guien hab ía simulado una compra, de manera fraudulenta, 
o predatado una operac ión , ésta se anular ía y se castigaría a 
los responsables. 1 1 1 Finalmente, se declaraban nulas las ven­
tas realizadas en favor de jueces, tasadores, representantes 
de obras pías , diputados de la Comis ión Gubernativa y de­
m á s personas que intervenían en los procedimientos de 
C o n s o l i d a c i ó n . 1 1 2 

Envío del dinero recaudado a España 

El dinero recaudado en las diócesis deb ía enviarse, mediante 
el correo o u n "asentista de caudales", a las tesorerías gene­
rales, establecidas en las capitales de los re inos . 1 1 3 El con­
ductor d e b í a pagar las fianzas necesarias para asegurar el 
traslado. Una vez reunido cierto m o n t o en las tesorerías ge­
nerales, d e b í a enviarse lo más p ronto posible y de la mane­
ra m á s segura a la Comis ión Gubernativa, en E s p a ñ a . 1 1 4 Los 
ministros de Hacienda de cada capital d e b í a n llevar, aparte 

1 1 0 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 15. 

1 1 1 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art.21. 

1 1 2 I n s t r u c c i ó n del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 61. 

1 1 3 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, arte. 37 y 38. 

1 1 4 D e s p u é s de recibir el dinero, los virreyes t e n í a n que trasladarlo a 
las cajas matrices, que h a r í a n las funciones de una t e s o r e r í a general. Asi­
mismo, d e b í a n remitir la i n f o r m a c i ó n a la c o n t a d u r í a de la C o m i s i ó n 
Gubernativa "para que as í haya en todas las oficinas la constancia y docu-
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del l ibro sobre su diócesis , o t ro l ibro general en el que asen­
taran las cantidades recibidas, agrupándola s por obispados 
y pueblos y detallando las instituciones o fundaciones piado­
sas a que pertenecieran, así como el valor de las tasaciones y 
remates, y los plazos estipulados para los pagos. 1 1 5 

Quedaba estrictamente prohib ido que los caudales ob­
tenidos por la Conso l idac ión se emplearan en América , 
aunque hubiera mucha necesidad o urgencia para cubr i r 
ciertos gastos, a menos de que fuera por orden del rey. Tam­
poco se p o d í a disponer de ellos m o m e n t á n e a m e n t e , con la 
intención de u n reintegro poster ior . 1 1 6 

Finalmente, se establecía que debía mantenerse una clara 
separación entre los fondos pertenecientes a la Real Hacien­
da y los de la C o n s o l i d a c i ó n . Con este objeto se estable­
c ieron cajas especiales, llamadas de Consol idac ión, en las 
tesorerías reales, abocadas exclusivamente al ú l ü m o r u b r o . 1 1 7 

Recompensas económicas para los funcionarios 
y empleados de la Consolidación 
La corona previo recompensas económicas para los funcio­
narios y los empleados de la Consol idación, a part ir de lo 

mentos necesarios en sus respectivas cuentas". I n s t r u c c i ó n d e l 26 de d i ­
c i embre de 1804, A G I , Indiferente, vol . 1702, doc. 2, art . 4 1 . 

1 1 5 In s t rucc ión d e l 26 de d ic iembre de 1804, A G I , Indiferente, vo l . 1702, 
doc . 2, art. 40. 

1 1 6 Si los mini s t ros de la Real Hac ienda rec ib ieran u n a o r d e n que vio­
lara esta d i s p o s i c i ó n d e b í a n negarse a obedecerla e i n f o r m a r de los suce­
sos al d i p u t a d o de la C o m i s i ó n Gubernat iva y a sus tenientes, el m i s m o 
d í a en que acontec ieran . De l o c o n t r a r i o , se les pr ivar ía de sus cargos. Si 
los superiores se negaban a acatar l o establecido o se d i la taban, los f u n ­
cionarios menores t e n í a n la facul tad de i n f o r m a r d i rec tamente al presi­
dente de la C o m i s i ó n Gubernat iva , en E s p a ñ a . I n s t r u c c i ó n de l 26 de 
d i c i e m b r e de 1804, A G I , Indiferente, v o l . 1702, doc. 2, art . 45. 

1 1 7 E l d i p u t a d o genera l era el encargado de llevar la c o n t a b i l i d a d de 
l o ingresado y de i n f o r m a r p e r i ó d i c a m e n t e a la C o m i s i ó n Gubernat iva 
sobre l o recaudado. Se establecieron diversos controles para evitar mer­
mas d e l d i n e r o recaudado. I n s t r u c c i ó n de l 26 de d i c i e m b r e de 1804, 
A G I , Indiferente, v o l . 1702, doc. 2, art . 46. 
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recaudado. A las Juntas Superiores les correspondía 0.5% de 
las cantidades que ingresaran en la caja matriz o Tesorer ía 
general de cada reino. Este m o n t o deb ía repartirse, en par­
tes iguales, entre los que tenían derecho a voto decisivo, pre­
viéndose dos partes adicionales para el virrey y el prelado 
eclesiástico, a quienes les tocaría el doble que a los d e m á s . 1 1 8 

Los miembros de las Juntas Subalternas cobrarían sobre lo 
ingresado en las capitales de las provincias. Como la Junta 
Superior funcionaba también como Junta Subalterna para el 
distrito de la capital, sus vocales tenían derecho a lo de su 
distrito, aparte de lo correspondiente a todo el r e i n o . 1 1 9 

A los virreyes y gobernadores presidentes les tocaría, ade­
m á s de las cantidades que recibían como vocales de las Jun­
tas Superiores y de las Subalternas de sus distritos, 0.5% del 
total ingresado durante su mandato a la tesorería general 
p o r concepto de Conso l idac ión . De l d inero recibido, de­
b ían costear los gastos de secretar ía y los d e m á s que resulta­
ran del ejercicio de sus funciones . 1 2 0 

Los ordinarios eclesiásticos, los intendentes regios de las 
provincias y los de las capitales de cada distrito, tendrían de­
recho a cobrar 0.5% sobre el valor de los remates de bienes 
que ejecutaran, a d e m á s de lo que recibirían como vocales de 
las Juntas Superiores y Subalternas. 1 2 1 

A los fiscales de las Juntas Subalternas, o letrados que h i ­
cieran funciones de fiscales, se les dar í an 500 pesos en las 
capitales, 300 pesos en las provincias y 100 pesos donde no 
hubiera audiencias. 1 2 2 

El secretario contador de la Junta Superior tendría u n 
salario de 2000 pesos en L i m a y M é x i c o , 1500 pesos en 

1 1 8 Ins t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 51. 

1 1 9 In s t rucc ión de! 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 52. 

1 2 0 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 53. 

1 2 1 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 54. 

1 2 2 In s t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 55. 
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Buenos Aires y Santa Fe y 1000 pesos en Chile, Guatemala, 
Caracas, La Habana y Manila . A d e m á s , obtendr ía 0.5% de 
las cantidades que entraran a la Tesorer ía general, tanto del 
distrito de la capital, como de las provincias. Correr ían por 
su cuenta todos los salarios de los oficiales y d e m á s personal 
que necesitara para dar cumpl imiento a sus obligaciones. 1 2 3 

El diputado pr inc ipa l recibiría también 0.5%, en las mis­
mas condiciones que el secretario contador, mas no tendr ía 
salario y d e b í a cargar con los gastos administrativos de su 
área . Los tenientes de las provincias obtendr ían 0.5% de lo 
que ingresara en sus dis tr i tos . 1 2 4 

A los oficiales reales de las capitales, en cuyas tesorerías 
se reunir ían todos los caudales, se les abonar í a 0.5% de las 
cantidades que recibieran, tanto de lo generado en la capi­
tal , como de lo que provenía de las provincias. A los oficia­
les reales de las tesorerías locales les cor re spond ía 0.5% de 
lo recaudado en sus dis tr i tos . 1 2 5 

Las deducciones para el pago de las recompensas y sala­
rios mencionados ún icamente deb ían hacerse de las canti­
dades ingresadas a las tesorerías generales o provinciales, no 
de las cantidades que estuvieran pendientes por cobrar, 
aun cuando los plazos de éstas ya estuvieran vencidos. Ade­
m á s , los funcionarios en t u r n o n o adquir ían derechos so­
bre las cantidades no cobradas, ya que éstas c o r r e s p o n d í a n 
a sus sucesores. La misma regla se apl icaría en el caso de los 
funcionarios que intervenían en los remates, sólo recibirían 
d inero sobre los pagos realizados. Cuando se otorgaba cré­
d i to a los compradores, los porcentajes se cobrar ían una 
vez que las cantidades se hubieran depositado en las cajas 
correspondientes. 1 2 6 

1 2 3 Ins t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 56. 

1 2 4 Ins t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 57. 

1 2 5 Ins t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, art. 58. 

1 2 6 Ins t rucc ión del 26 de diciembre de 1804, A G I , Indiferente, vol. 1702, 
doc. 2, arts. 51-58. 
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Las recompensas p re tend ían ser u n incentivo para los 
funcionarios encargados de la Consol idac ión , y asegurar así 
su co laborac ión. 

E P Í L O G O 

El trabajo serio y compromet ido de Cayetano Soler y de su 
grupo de colaboradores d io resultados en el corto plazo, 
pues permit ió que fluyeran nuevos recursos hacia la dis­
m i n u i d a Tesorer ía real. Entre 1805-1809, ingresaron, en 
total , alrededor de 15400000 pesos. Dos terceras partes, 
66.88% del total, provenían de la Nueva España , que apor­
tó 10300000 pesos; Perú y Guatemala suministraron cada 
u n o 1500000 pesos, es decir, cada uno contribuyó con 
9.74% del total; Buenos Aires ingresó 367000 pesos, 2.38%; 
Filipinas 353000 pesos, 2.29%; Chile 164000 pesos, 1.06% y 
Caracas y Cuba, en conjunto , 716000 pesos, 4.64%. 1 2 7 

Pero los poco menos de 15500000 de pesos recaudados 
no fueron significativos en términos de lo que manejaba la 
T e s o r e r í a real, aunque su ingreso fue muy útil, en momen­
tos en que a esta últ ima le llegaba el agua al cuello, ya que la 
T e s o r e r í a pudo salir m o m e n t á n e a m e n t e de la crisis y evitar 
declararse en quiebra. 

Sin embargo, a largo plazo la medida resultó altamente 
perjudicial para la corona e spaño la . Desde el punto de vis­
ta e c o n ó m i c o , adquir ió una deuda por cerca de 20000000 
de pesos, lo que implicaba el pago anual de 1000000 de 
pesos, por concepto de los réditos de las cantidades enaje­
nadas. Esta obl igación constituyó una carga muy dura, que 
no pudo afrontar, especialmente d e s p u é s de 1809, cuando 
se vio precisada a suspender la Consol idac ión, y ya no entra­
r o n m á s recursos frescos por este concepto, a la vez que las 
guerras contra los movimientos de independencia, desata­
das en varios reinos, absorb ían todos los caudales existentes. 

Muchas inst i tuciones y personas t e n í a n como ú n i c o s 
ingresos los réditos de los capitales que les hab ían sido ena-

1 2 7 L I E H R , 1984, p. 570. 
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jenados, de manera que la suspens ión de su pago les afectó 
severamente. 

Ot ro saldo negativo de la Conso l idac ión fue el debil i­
tamiento de la e c o n o m í a de los reinos americanos. La 
reducc ión del circulante y la drástica l imitación del crédito 
disponible produjeron una reces ión económica , que fue 
m á s acentuada en los reinos ricos, como la Nueva España . 
Así, la corona e spaño la se q u e d ó con u n imper io empobre­
cido, cuyas colonias con dif icultad se sostenían a sí mismas y 
ya no estuvieron en posibilidad de aportar ingresos cuantio­
sos a la metrópol i , como lo hab ían hecho anteriormente. 

Los problemas e c o n ó m i c o s repercutieron en el terreno 
polí t ico. La irritación que p rodu je ron se s u m ó al malestar 
que habían ido generando otras medidas similares, como los 
p ré s t amos y donativos forzosos, la apropiac ión de sobrantes 
de las tesorerías americanas, la incautac ión de la novena 
parte de los diezmos, el impuesto de 15% sobre la compra 
venta de bienes inmuebles para las instituciones de manos 
muertas y la incorporac ión de bienes de difuntos a la Teso­
rería mayor, por nombrar sólo las m á s importantes . 1 2 8 

Así, la confianza en la m o n a r q u í a que hab ía caracteriza­
do en los siglos anteriores a los americanos y la disposición 
de apoyarla se tornó paulatinamente en desconfianza, an­
tagonismo y deseos de emanc ipac ión . Estos sentimientos 
constituyeron la semilla de los movimientos de indepen­
dencia , que se i n i c i a r o n casi s i m u l t á n e a m e n t e en toda 
A m é r i c a y que condujeron al desmoronamiento del impe­
r i o e spañol . 
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